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El encuentro

Luciano, la nutria gigante, estaba jugando en el río Amazonas con Clara, el delfín rosado. Brincaban sobre las victorias regia que flotan en el agua como un inmenso plato, mientras Sofía, una mariposa enorme, de alas azules y refulgentes, se posaba en una orquídea para beber algo de néctar y soñar poemas de sabores que aparecían con cada movimiento de alas.

De pronto, apareció un pelícano dando tumbos en el aire, hasta que, ya sin fuerzas, se posó en el río y gritó desaforadamente: 

—He perdido el rumbo, ¿dónde mares estoy?

Los tres amigos estaban asombrados por el insólito espectáculo y, como eran tan curiosos, no demoraron un instante en estar al lado del pájaro.

—¿Quién eres? —preguntaron todos al tiempo.

—¿Quién soy yo? Pues Fortunato, el pelícano.

—Nunca habíamos visto un pájaro con un pico y una bolsa tan grande —dijo Clara.

—Yo conozco todos los animales de esta selva, comenzando por el jaguar hasta la anaconda, desde la guacamaya hasta el zancudo, pero nunca uno como usted —subrayó Lu.

Fortunato ya estaba indignado y abrió su gran pico mostrando su bolsa forrada en pétalos de flores y dijo:

—Yo sé que soy un poco extraño por ser vegetariano. ¡Ah! Me fascinan las flores. Pero no me vengan a decir ustedes que no me conocen. En el mar tengo hermanos por todas partes.

El pelícano hizo una pausa, miró a sus acompañantes y continuó:

—¿Y ustedes quiénes son? Yo no conocía un mar color oro. Para mí, el mar siempre ha sido azul, tan azul que se confunde con el cielo; o verde, tan verde que se confunde con los árboles. ¿Dónde estoy? —preguntó nuevamente y continuó hablándose a sí mismo—: creo que he volado demasiados kilómetros y he llegado a otro planeta.

Entonces, Luciano le interrumpió sus pensamientos y, con voz muy ceremoniosa, empezó la presentación de sus amigos:

—Yo me llamo Luciano, soy una nutria y vivo en el Amazonas. Ellas dos son mis amigas, Clara, el delfín rosado, y Sofía, la mariposa azul.
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Sofía batía lentamente sus alas para mostrar su resplandor y Clara añadió:

—Esto que usted llama un mar no es un mar —agregó con orgullo—, es el río Amazonas. ¡El río más grande del mundo!

—¡Un río! —exclamó Fortunato—. Conozco pocos ríos y todos van al mar, ¡pero nunca había visto algo tan ancho y de este color!

En ese momento, lo interrumpió Luciano y le preguntó: 

—¿Qué es el mar?

—El mar… —suspiró Fortunato y continuó con voz misteriosa y nostálgica—... el mar es una inmensidad de agua que cubre casi todo el planeta Tierra. En él, los ríos van a morir. Él es mi mundo. Allí nado, vuelo y también duermo. El mar es el espejo del cielo, aunque algunas veces me parece que el cielo es el espejo del mar —y con un gran suspiro llenó sus alas de tristeza por estar tan lejos de su casa.
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